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			Escribo para ti

		

	
		
			Dos personas arriesgándolo todo por amor,

			¿acaso hay algo más hermoso?

		

	
		
			Prólogo

			

			Londres, 1864

			Un mes antes, principios de julio

			Hugh había decidido viajar a Loveland, las tierras que la familia Archer poseía en el condado de Surrey y que colindaban con los terrenos de los Cook, con quienes llevaban más de un siglo enfrentados. ¿El motivo de la disputa que se había ido encallando generación tras generación? Una porción de aquella superficie —y no una cualquiera—, sino la más bella: un pequeño bosque de hayas atravesado por un lago que creaba un estanque natural, oculto, casi místico. 

			Ben Cook, jugador empedernido, asiduo al mismo club de caballeros que Frederic Archer, viéndose sin dinero en efectivo, se jugó parte de su propiedad con el que por ese entonces era el conde de Drake, y no resultó vencedor. Así fue como unos perdieron y otros ganaron. Unos, heridos en su orgullo, y otros, regocijados en su buena suerte, fueron incapaces de llegar a un entendimiento. Cien años y unos meses después, las relaciones continuaban siendo muy tensas, sin posibilidad alguna de dirimir aquellas viejas rencillas.

			A lomos de uno de sus purasangres ingleses, fue recorriendo aquellos vastos dominios. Hacía meses que no se dejaba ver por allí. La Temporada hacía que la aristocracia se desplazara desde sus casas de campo hasta Londres, aunque Hugh acostumbraba a pasar más tiempo en la ciudad. Le gustaba esa vida de libertinaje y libertad que en ella podía disfrutar. Que sus cuatro mejores amigos, sus hermanos, estuvieran allí también ejercía un peso importante. No podían pasar demasiado tiempo sin verse, tan dispares y tan parecidos; no desde que Eton los uniera y ellos se encargaran de mantener el vínculo no solo en lo personal, sino en lo profesional. En realidad, el vizconde de Drake era el único que no tenía negocios en común con el resto. Con ser terrateniente tenía bastante.

			Tenía claro hacia dónde deseaba galopar. La zona del lago, y de la discordia, era una parada obligada. 

			Desmontó y dejó a su caballo sin ataduras. Su docilidad le haría mantenerse cerca de él. Caminó entre aquel bosque de hayas y, cuando las aguas comenzaron a cobrar forma, también lo hizo una aparición inesperada: un cuerpo desnudo de mujer.

			Se debatió entre darse media vuelta y regresar más tarde o continuar con la marcha hasta detenerse junto a la orilla.

			«Son mis tierras, ¿no? ¿Por qué voy a tener que irme?», se dijo.

			Hugh continuó caminando. La joven que había irrumpido en su territorio estaba de espaldas y dejaba entrever una bonita figura, con cintura fina, que se ensanchaba en la zona de las caderas a pesar de quedar semioculta. Una larga melena pelirroja caía sobre su espalda.

			—Ejem, ejem... —trató de llamar su atención—. ¿Señorita? Noooo, no se dé media vuelta.

			Se tapó los ojos cuando ella se dispuso a girarse.

			—Váyase.

			—Disculpe, pero quien debe marcharse es usted.

			—¿Y eso... quién lo dice?

			—El propietario de estas tierras —le respondió.

			—No me diga que es Hugh Archer.

			

			—Pues... sí. ¿Y usted es...?

			—Christine Cook.

			—¿Cómo se le ocurre venir aquí? ¿Es que se ha vuelto loca?

			El vizconde de Drake sabía de su existencia, aunque solo la había visto en un par de ocasiones. La primera, siendo una niñita de cuatro años; la segunda, con quince. Desde entonces, sus caminos no se habían vuelto a cruzar. 

			—Siempre me ha gustado este sitio.

			—Y a mí —fue condescendiente con ella—, pero sabe que...

			—Ya... Mi antepasado perdió este hermoso paraíso y, por su culpa, y también por la vuestra, tengo prohibido poner un pie en él.

			—Yo no tengo nada que ver en toda esa historia —se excusó.

			—En cambio, me pide que me vaya... Está bien, si ese es su deseo...

			—Nooooo —elevó el tono de voz tras verla dispuesta, de nuevo, a darse media vuelta—. No debo verla desnuda.

			—Póngase de espaldas —le dio la solución—, aunque debo esperar a secarme antes de ponerme el vestido.

			Hugh miró a su izquierda y lo vio sobre la hierba tirado de mala manera, como si se lo hubiese quitado a toda prisa antes de arrojarse a las aguas del lago.

			—Salga, yo le prestaré mi camisa.

			—¿Un Archer amable? Pero ¿eso existe?

			—Tengo otras muchas cualidades, jovencita.

			—Ya... Voy a salir —le avisó.

			Él se giró y fue desabrochando los botones de su camisa blanca. Cuando la escuchó salir de aquel estanque, se la tendió y ella la aceptó.

			Esperó con cierto nerviosismo, infundado, a que estuviera más o menos decente. Había visto decenas de cuerpos desnudos de mujer, pero siempre en una alcoba y con consentimiento.

			—¿Le queda mucho?

			—No, de hecho, ya estoy.

			Hugh se giró y lo primero que vio fueron dos pezones que se transparentaban a través de aquella tela clara. Imaginó unos pechos turgentes y se obligó a elevar la mirada. Entonces, se topó con unos ojos marrones verdosos, un rostro sereno y armónico —con labios sonrosados y nariz respingona— aderezado con pequeñas pecas y custodiado por aquella melena pelirroja que brillaba bajo los rayos del sol.

			—Christine Cook.

			—Hugh Archer... ¿Me ha cedido su camisa para que contemple su hercúleo torso?

			—Yo... no, claro que no. Tan solo...

			—¿Se ha puesto nervioso?

			—En absoluto, pero... ¿le parezco atractivo? —Salió a relucir su ego.

			—Lo es, siempre lo ha sido.

			—¿Eso quiere decir que me recuerda?

			—Hugh Archer, de ojos negros y penetrantes, cabello alborotado, sonrisa hipnótica, con esos dos hoyuelos que se dibujan en sus mejillas; muy apuesto, sin duda...

			—Me va a ruborizar.

			—Aún no he terminado —le sonrió y a él le pareció ver a una de esas ninfas de las que hablaban las leyendas escocesas—. Mi hermano siempre ha asegurado que es un payaso sin gracia alguna; y mi padre y él lo ven como el enemigo número uno de mi familia; en realidad, todos los Archer lo son. Vamos, que los odian.

			

			—Vaya —resopló—. Me gusta más la primera parte. ¿Usted me odia?

			—¿Por qué iba a hacerlo? ¿Acaso tenemos la culpa de que nuestros antepasados fueran unos auténticos idiotas?

			—No, no la tenemos.

			—¿Se sienta a mi lado mientras me termino de secar o quiere que me vaya ya de sus tierras?

			—Supongo que, en su caso, puedo hacer una excepción. 

			Christine sonrió y a él se le erizó la piel.

			A Hugh le agradó ver sus siluetas, apenas separadas por unos centímetros, reflejadas en el agua.

			—Un Archer y una Cook juntos en la tierra que tenemos prohibida, ¿no le parece un milagro?

			—Sin duda, es algo inaudito... Si su padre o el mío nos vieran, nos encerrarían de por vida —exageró el vizconde.

			—Mis padres no saben que estoy aquí. De hecho, debería estar de camino a Londres.

			—¿Y por qué ha decidido hacer un alto justo en este lugar?

			—Porque hacía tres años que no lo veía y es un enclave mágico al que solía escaparme cuando nadie me veía. He estado fuera todo este tiempo y sentía nostalgia. Lo que no esperaba era encontrarme con usted.

			—¿Le he arruinado su momento?

			—En absoluto. Yo no lo odio.

			—Yo tampoco podría albergar semejante sentimiento hacia alguien como usted... ¿Le puedo preguntar dónde ha estado?

			—En Bath, cuidando de mi tía Priscilla. Ella decidió retirarse a una zona más tranquila, a disfrutar de los balnearios y de sus aguas termales; pero falleció hace unos días.

			—Lo siento.

			—Gracias, era una gran mujer... Me quería y la quería.

			—Creo que debe resultar muy fácil quererla.

			—¿A mi tía?

			—A usted, Christine; a su tía no la conocí.

			—Es verdad, seré tonta. —Le sonrió con plenitud, contagiándolo a él.

			—No diga eso, a mí me parece una jovencita encantadora.

			—Bueno, ya tengo dieciocho.

			—¿Y eso quiere decir...?

			—Que no soy tan jovencita para según qué asuntos... A ver, usted debe tener... ¿veintiséis?

			—Ha acertado.

			—Es una edad perfecta.

			—¿Para qué? —le preguntó Hugh.

			—Para mí, por ejemplo —le respondió y él sintió que durante unos segundos se quedaba sin aliento. 

			—¿Un Archer y una Cook? ¿Se ha vuelto loca?

			

			—Tal vez.

			Christine apoyó la cabeza sobre su hombro y los latidos del corazón de Hugh se desbocaron.

			¿De dónde había salido tanta belleza? ¿Cómo era posible que aquella niña que ya llamó su atención a la edad de quince años se hubiese convertido en una mujer tan cercana, tan espontánea y tan despreocupada con él a pesar de ser quienes eran? 

		

	
		
			Capítulo 1

			Mediados de julio

			A nadie le había pasado desapercibido el cambio de actitud de Hugh. Llevaba algo más de dos semanas escuchando a Elijah y a los demás, también a Robert, asegurar que estaba rarito, extraño, más callado de lo habitual... Era posible. No podía negar que aquel encuentro con la Dama del Lago, como llamaba a Christine en su cabeza, lo había desarmado por dentro. 

			No había un solo pensamiento que no lo llevara a rememorar aquel momento, en Loveland, junto a una joven de la que tenía prohibido enamorarse. Y no necesitaba que nadie se lo dijera, era algo que se daba por hecho. 

			Thaddeus acababa de contraer matrimonio con Ebba en una ceremonia íntima, que lo llevó a pensar aún más en aquella aparición tan inoportuna y tan extremadamente bella. Elijah esperaba a su primer retoño junto a Abbi. Ambos se habían casado por amor. Él nunca había pensado en buscar una esposa a pesar de que era cuanto se esperaba de él, del futuro conde de Drake.

			No sabía si la llegada de Christine Cook era algo bueno o malo para él, aunque las expectativas, en lo que concernía a su familia, no eran nada halagüeñas. Lo único cierto era que no había logrado apartarla de su mente. Si hasta Robert le había ganado en una partida de ajedrez. ¿Cuándo se había visto eso? Aquel «jaque mate», salido de la boca de su hermano menor, aún dolía.

			Su cabeza, una vez más, mientras se hallaba en su despacho de la mansión Archer, en Mayfair, se distanció de allí y voló a aquella mañana de finales de junio.

			***

			

			—¿En qué piensa? —le preguntó a Christine, quien aún permanecía apoyada sobre su hombro.

			—En lo bien que se está aquí. Creo que podría pasar el resto de mi vida junto a este lago. Me construiría una casita para resguardarme en los días de lluvia y sería tan feliz.

			—No conozco un enclave más hermoso que este y su idea me fascina —admitió.

			—Qué lástima que sea un imposible.

			—No hay imposibles, Christine.

			—Estas tierras les pertenecen, aunque un día fueron nuestras —dijo con tristeza.

			—Hay que ser muy estúpido para jugarse un lugar como este en una partida.

			—Ese Ben Cook... Aaaaaargh, lo odio sin haberlo conocido y pese a que lleva años en una tumba. Debe estar retorciéndose.

			—¿Eso cree?

			—Con toda certeza... ¿Le incomoda que esté apoyada sobre usted?

			—En absoluto... ¿Si le digo que me agrada me tomará por un pervertido?

			—En absoluto —tomó prestadas sus palabras—. No deseo volver a casa.

			—¿No está a gusto con su familia?

			—No es eso. Mis padres me quieren y siempre me han tratado con amor —reconoció—; y John, bueno, él es muy serio y hace años que no vive en la mansión.

			—Se casó con Emily Banks, ¿verdad?

			—Sí, y tienen a una niñita adorable a la que he echado más de menos que a nadie. Se llama Betsy y cumplió ocho años en primavera. Creo que por ella merece la pena regresar, pero...

			—¿A qué le teme?

			—A que me obliguen a aceptar un matrimonio que no deseo.

			—¿Hay candidato?

			—Sí, por desgracia.

			—¿Puedo saber quién es?

			—Edward Griffith...

			—El hijo del duque de Townshend —continuó Hugh—. Es un gran partido.

			—No me interesa.

			—¿Y qué opciones tendrá?

			—¿Arrojarme a las aguas del Támesis?

			El vizconde se giró para mirarla y la sostuvo por los hombros.

			—No diga eso, Christine.

			—No aceptaré un matrimonio sin amor. —Se le nubló la mirada.

			—Estoy seguro de que su madre abogará por usted.

			—Pero se hará lo que mi padre dictamine, ya sabe cómo funciona esto.

			—No adelantemos acontecimientos. Estoy convencido de que le aguarda algo bueno a su regreso a Londres.

			—¿Algo... como usted? —Lo miró y Hugh pensó que se estaba viendo reflejado en los ojos más bonitos que jamás lo habían contemplado.

			—¿Le gustaría?

			—¿Y a usted?

			—Yo he preguntado primero.

			

			—Me encantaría —le dijo y, sin previo aviso, apoyó la cabeza sobre su torso desnudo—. No esperaba encontrarlo aquí, Hugh. Dígame algo, ¿cree en el destino?

			—Empiezo a creer en él.

			—¿Me buscará en Londres?

			—Sé perfectamente dónde vive; pero, si me acerco al portón de su propiedad, corro el riesgo de recibir un disparo.

			—Es verdad, casi olvido que es un Archer... Creo que debo marcharme o Harold, el cochero, no tardará en venir a buscarme.

			—¿Sabe dónde está?

			—Solo le dije que necesitaba pasear a solas por los terrenos de mi padre. 

			—No podía contarle la verdad —afirmó él.

			—De haberlo hecho, no me habría permitido venir; y me alegra tanto haberme arriesgado... ¿Sabe? Es la primera cara conocida que veo desde que salí de Bath. Bueno, sin contarlo a él.

			—¿Me reconoció enseguida?

			—Supe quién era por su voz... ¿Le puedo confesar algo?

			—Claro.

			—Siempre fue mi amor platónico; tan guapo, tan inalcanzable... Y hoy, al verle, mi corazón ha enloquecido. ¿Qué cree que significa?

			—Yo..., bueno..., no sabría decirle.

			—¿O no quiere? Es verdad, soy una Cook. —Se apartó de él y se puso de pie.

			—¿Se marcha ya?

			—Es lo mejor. —Comenzó a desabrochar los botones de la camisa y Hugh se dio media vuelta. —Tenga.

			—¿Está vestida? —quiso asegurarse.

			—Lo estoy... Gracias por permitirme estar aquí y por la agradable compañía. Si no lo veo más, al menos, recuerde esto.

			Christine se acercó a él, se puso de puntillas y lo besó a la altura del pómulo. Acto seguido, le dio la espalda y se fue alejando.

			***

			Aquella jovencita, la única hija del archienemigo de su padre y por extensión de toda su familia, estaba de vuelta en Londres, y él no había podido apartarla de su mente. Le había confesado que siempre había estado enamorada de él, o algo similar. ¿Era cierto o todo obedecía a la magia del momento y del lugar? Le habló sin reparos, como si sus labios pronunciaran todo aquello que le iba dictando su corazón. No tuvo miedo al contacto físico. Al contrario, lo buscó. Su voz era dulce y segura a partes iguales; y su cuerpo..., lo más sensual que había llegado a entrever. Llevaba semanas fantaseando con aquella figura emergida de las aguas de un pedacito de tierra de Loveland, con la joven más bella que jamás había tenido la dicha de contemplar. Las alarmas aparecían cuando recordaba quién era ella: una Cook, lo prohibido.

			

			Echó un vistazo por última vez al documento que certificaba la cesión de la zona del bosque de hayas por parte de Ben Cook a Frederic Archer y volvió a pensar en lo estúpido que debía ser aquel antepasado de Christine y en lo sagaz que fue el suyo.

			Unos toques en la puerta de su despacho lo llevaron a despegar la mirada de aquellos papeles. 

			—Adelante.

			—Sus padres y su hermano lo esperan en el salón principal, señor —le anunció Samuel, el mayordomo.

			—Dígales que no tardo en bajar.

			—Sí, señor.

			Hugh volvió a mirar aquellas dos firmas y los sellos de ambas familias. Era legal. Siempre lo había sido, de ahí que no entendiera la inquina de los unos hacia los otros. Así era la vida. Cuando uno arriesgaba tenía dos opciones: ganar o perder. Y era muy consciente de ello. No se trató de una disputa entre críos, sino entre personas adultas que sabían muy bien lo que hacían. Y, en ese momento, él se hallaba en una encrucijada: ¿debía tratar de acercarse a Christine o, por el contrario, tenía que ser sensato, usar la razón y mantenerse bien alejado de ella?

			***

			—Buenos días, madre. —La besó en la mejilla—. Padre, Robert.

			—Hola, cariño —le dijo Angela.

			Ninguno de sus hijos había heredado el matiz rubio de su cabello o el azul de su mirada. 

			—Buenos días, hermano.

			—Hijo... —lo saludó Rowland Archer, conde de Drake.

			Hugh se sentó a uno de los laterales de la mesa, frente a Robert. Sus padres ocupaban ambas esquinas.

			—Tu hermano dice que estás distraído últimamente, hijo. ¿Hay algo que te preocupe?

			—No, madre. Todo está en orden —le respondió al tiempo que le dedicaba una áspera mirada a su hermano.

			—Encima de que me preocupo por ti... —se lamentó.

			—Soy mayorcito para cuidar de mí mismo. Y vuelvo a repetir que no me ocurre nada.

			—No sé, te noto melancólico, como me encuentro yo cuando llevo días sin saber nada de Kate.

			Robert no había tenido reparos en confesarles a sus progenitores que se había enamorado de la hermana de Thaddeus Campbell. Ellos pensaban que era algo pasajero debido a su juventud. Se limitaban a escucharlo y a asentir.

			—No digas tonterías, Robert.

			—No lo son.

			—Deja de importunar a tu hermano —lo llamó al orden Rowland, quien no llevaba nada bien pasar tanto tiempo en la ciudad.

			

			Él era más hombre de campo. Amaba sus tierras. Solo se trasladaba a Londres en los meses que duraba la Temporada, y a petición —casi súplica— de su esposa, a quien sí le gustaban las fiestas y los saraos de la aristocracia. El conde de Drake aprovechaba la más mínima excusa para trasladarse a Loveland. Angela lo sabía y lo dejaba estar. Ambos habían aprendido a ceder con el paso de los años.

			—El periódico, señor.

			—Gracias, Samuel.

			El mayordomo lo depositó sobre la mesa. Rowland lo leería tranquilamente tras el desayuno en una de las salas contiguas.

			—Me han llegado rumores de que alguien rondó nuestras tierras hace un par de semanas, coincidiendo con tu estancia allí, Hugh... ¿Viste o escuchaste algo?

			—Nada, padre —mintió.

			Olvidaba que nada escapaba a Rowland Archer, no cuando se trataba de Loveland.

			—¿Cree que fue uno de los Cook?

			—Más vale que no, Robert —le respondió.

			—¿Y si lo fue? —insistió.

			—Saben que tienen prohibido poner un pie en nuestra propiedad; así que no, no pudo ser uno de ellos —intervino Hugh.

			—Además, en esta época también se encuentran en Londres —manifestó Angela—. Por cierto, he escuchado que Christine ha regresado.

			—¿La hija de Ernest y de Marianne?

			—Ella, sí. Al parecer, ha estado tres años cuidando de una tía en Bath.

			Si había alguna novedad en la ciudad, la condesa de Drake era de las primeras en enterarse. Si su padre parecía tener ojos y oídos en el condado de Surrey, su madre los tenía en Londres. 

			—Creo que la recuerdo... —Robert se detuvo un instante—. ¿Es pelirroja?

			—Oh, sí, y muy bella... Y tan solo un año mayor que tú.

			—Mi corazón ya tiene dueña, madre; que no se le olvide.

			—No lo decía por eso. —Sacudió la cabeza.

			—Jamás podría siquiera barajar la posibilidad de que te fijaras en una Cook, hijo —le dijo Rowland—. ¿No estás de acuerdo conmigo, Hugh?

			—Yo..., claro, padre. Cómo no.

			—Has vacilado. —Su hermano lo observaba con suspicacia.

			—No he hecho tal cosa.

			—Si tú lo dices...

			Hugh le dio un último sorbo a su café. No veía el momento de levantarse de aquella mesa.

			—Al parecer está prometida con el hijo del duque de Townshend, o lo estaba —señaló Angela.

			—Por mí, como si quisiera casarse con el mismísimo hijo de la reina Victoria.

			—Se casó el año pasado, querido.

			—Pues con quien sea, ¿verdad, Hugh?

			—Sí, padre.

			—Tu hermano tiene razón, estás parco en palabras.

			

			—¿Usted también? —resopló—. Si me disculpáis, he quedado con Andrew.

			—Ve con cuidado, hijo.

			—Siempre lo hago, madre. —Le sonrió con afecto.

			El vizconde de Drake abandonó la sala, se apoyó en una de las paredes y cerró los ojos. 

			«Si supieran lo que pasa por mi cabeza y por mi corazón...», pensó al tiempo que se sentía más perdido que nunca.

		

	
		
			Capítulo 2

			Westminster, mansión de los Cook

			Christine corría por los jardines persiguiendo a Betsy, su sobrina. John y Emily, junto a la pequeña, vivían en el barrio de Belgravia, en una casona que nada tenía que envidiarle a la vivienda familiar que algún día pasaría a ser de su propiedad. 

			—Me rindo —resopló.

			—Eres una debilucha.

			—Es que eres muy rápida... Anda, ven, vamos a tumbarnos en el césped.

			—Eso es aburrido.

			—Solo será un ratito, mientras tu tía recupera el aliento.

			—Vaaaaaaale —se resignó. —Mi madre dice que me parezco más a ti que a ella.

			—¿Ah, sí? Yo también lo creo.

			—Pero mis ojos son marrones.

			—Y tu pelo tan anaranjado como el mío —le sonrió—. El de tu padre es más apagado.

			—Tú eres más guapa que él.

			—Gracias, mi pequeñaja favorita.

			—Soy la única.

			—Ya, pero si tuvieras una hermana, tú seguirías siendo mi preferida.

			—¿Lo dices con todo tu corazón?

			—Con tooooooodo —exageró Christine.

			Betsy esbozó una radiante sonrisa y se lanzó sobre ella.

			—Te quiero mucho, tía.

			—Y yo a ti, mi niñita pelirroja y peligrosa.

			—¿Como tú?

			—Como yo.

			A veces, Christine soñaba con poder retroceder en el tiempo para volver a ser aquella pequeña que no tenía nada que temer ni motivos para estar intranquila. La vida, por ese entonces, sí era un cuento de hadas, esos que su madre acostumbraba a leerle antes de irse a dormir. Con dieciocho años, nada era tan idílico. Lo más parecido a aquellos relatos fue su encuentro con Hugh Archer, en el lago, rodeados de hayas, los dos solos, sin nadie que los pudiera juzgar o reprender. 

			

			Apenas había podido alejarlo de su pensamiento. No mintió cuando le aseguró que siempre fue su amor platónico. Quedó prendada de él con tan solo trece años, cuando Ernest y Rowland discutían por enésima vez en las lindes de ambos terrenos, en el condado de Surrey. John y Hugh, los primogénitos de cada familia, los acompañaban; y ella, curiosa hasta la saciedad, los espiaba escondida entre la espesura. Sus ojos, con matices marrones y verdes, solo lo veían a él: al joven de tez clara y cabello despeinado más guapo que debía existir sobre la faz de la tierra. Selló sus labios. Nadie podía saber que su corazón había elegido a un Archer. Nunca le importó que se llevaran ocho años. ¿Acaso había normas en el amor? No, y sí; y más cuando llevaban casi una década asegurándole que su esposo sería Edward Griffith, un futuro duque. 

			Marcharse a Bath con la tía Priscilla fue un bálsamo para ella, aunque entrañara no volver a ver al chico de los ojos negros durante un periodo que desconocía. Al menos, se alejaba de Londres y de las pretensiones de su padre.

			De la magia de aquel encuentro en el lago, había pasado a la cruda realidad, a hallarse en Westminster de nuevo, a no sentirse dueña de sí misma. 

			***

			—Señorita Cook, bienvenida a su hogar —le dijo Harold.

			Christine bajó del carruaje y respiró muy profundo. Elevó la mirada hacia uno de los ventanales de la fachada, el que pertenecía a su alcoba. No, no se alegraba de verlo. 

			—Christine, querida, cuánto me alegra tenerte de vuelta.

			—Hola, madre. —Se obligó a sonreírle.

			Marianne la estrechó entre sus brazos, y no parecía dispuesta a soltarla. El color rojizo de su cabello no era tan intenso como el de la jovencita a la que tanto le costó dejar ir.

			—¿No hay cariños para mí?

			—Padre... —Lo miró a los ojos antes de que Ernest la estrujara.

			—Te hemos extrañado, hija.

			—También los he echado de menos —quiso mostrarse condescendiente.

			Los quería. Eran sus padres y siempre la habían tratado con amor. En cambio, el conde —de quien había heredado la tonalidad de sus ojos— se creía con potestad para decidir por ella, y eso era algo que no podía aceptar.

			—Entremos, Dorothy te servirá un té bien caliente.

			A ella sí la había añorado. Tenía doce años cuando comenzó a trabajar en la mansión y la doncella tan solo uno más. Conectaron enseguida. Era como esa hermana que nunca tuvo. John siempre fue a lo suyo. Apenas le hacía caso; tan serio, tan estirado. Su vida giraba en torno a los negocios y a las paranoias de su padre, que hizo suyas; sin olvidar su odio enfermizo hacia los Archer.

			

			—Señorita Cook —la saludó.

			Y ella corrió hacia la doncella para abrazarla.

			—Dorothy.

			—Déjala —le pidió su esposa—. Hace años que no se ven.

			—Es una criada.

			—Nuestra hija la ve como una amiga, así que déjalo estar, Ernest, por favor —le pidió Marianne.

			—Me has hecho tanta falta —le susurró.

			—Y usted a mí; pero, ahora, será mejor que me suelte. Su padre nos mira.

			—No me importa.

			—Hágalo por mí.

			—Aaaaaaargh.... Está bien, te veo después.

			Ernest, conde de Clifford, esperó con impaciencia a que su hija se despegara de Dorothy. Una vez que se quedaron a solas, le pidió que se sentara a su lado, en uno de los sofás.

			—¿Cómo se te ha dado el viaje?

			—Largo y tedioso, padre; pero bien.

			—Lamentamos no haber podido asistir al funeral de mi hermana —dijo Marianne.

			—Se marchó en paz, tomada de mi mano —sabía que su madre no le había preguntado cómo fue su final, pero sintió que debía decirlo—. La tía Priscilla fue una mujer extraordinaria y su funeral fue bonito e íntimo. Nunca la olvidaré.

			—Dios la tenga en su gloria. —Se santiguó. —¿Esa pulsera...?

			—Sí, era suya... Me la dio unos días antes de fallecer. Le prometí que siempre la llevaría conmigo.

			En una cadena de oro, que portaba en su muñeca derecha, pendía una rosa roja.

			—La reconozco. Perteneció a nuestra madre.

			—Dejémonos de sensiblerías. —Ernest era experto en arruinar momentos de emotividad—. Y, dime, ¿por qué decidiste hacer una parada en la casa de campo?

			—Siempre he adorado ese lugar, padre, ya lo sabe.

			—Cierto. —Se acarició la barba—. A ver cómo te pregunto esto... —Christine lo miró con expectación— ¿Rebasaste nuestro territorio?
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